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IOI dramas. En uo hombre justo, por el con­
trario, escitarán su sensibilidad y le inspirarán 
llorl'Or y compasion al malvado y odio al mis-
111ocrimen. 

So estamos ya en una época, es preciso confe­
sarlo, en que los hombres se espantan con visio­
nes, la misma realidad es dificil que los asom­
J,tt. No es esle el siglo, y acaso ninguno lo 
ba sido, en que el castigo atroz del delincuen­
te pueda retraernos de cometer un crimen. Las 
penas mas rigorosas las \'emos sufrir muchas 
reres con serenidad; su impresion, en la clase 
~e mas moralidad conserva. es fuerte pero 
ao muy duradera: los tormt'nlos del reo en el 
palíbulo escitan y conmue\·en en gran manera 
nuestra sensibilidz.d pero no nos retraen del 
,ido y ciertamente que no es hoy cuando mas 
rjecuciones efectivas presenciamos. 
Cuando una fatal necesidad, cuando una pa­

iooque vista al principio con indiíerencia fo­
wntada despues insensiblemente ha lomado 
grao incremento, cuando un acceso violento, 
DOS precipita á cometer un crimen, no medita-
110Santesen sus funestas consecuencias ni para­
ll05un solo momento la atencionenla prohibí-

~n siniestro rumor zumbando el viento 
Alza de polvo tormenlo~a nube 
Que en curso arrebatado, negra sube 
Basta perderse allá en el firmamento. 
los opacos destellos de la luna 
So apacible tristeza, miedo imprimen 
Dumiuando de Salen la frente 
lanchada ya con execrable crimen. 

lle! Pontífice inicuo en el palacio, 
Entre turba furiosa y sanguinaria, 
Aguarda manso el hijo del Eterno 
F'iera sentencia, que con rábia impia 
Fulminarán contra el criador del dia 
Lu negras potestades del infierno. 
ladie consuela su mortal angustia, 
Kldic le tiende compasiva mano; 
Todos le befan y su rostro hieren .... 
Ta sangre, hijo de Dios, tu sangre quieren, 
Y mientras, salvas al linage humano. 

Tmu. r. 

cionde la ley ni en su sancion penal, solo desea­
mos satisfacer nuestra necesidad, llenar nuestro 
deseo, 6 acaso nada queremos por que no so­
mos dueños de nosotros mismos. Predicamos 
la , irtud, declamamos contra el vicio y mien­
tras así hablamos, pensamos y quizá nos delei­
tamos con el mismo crimen que impugnamos; 
formamos nuestro plan para irlo á ejecutar ho­
llando la vilud que precisamente estamos en­
comiando. Y en lodo esto ningun participio 
pueden tener los dramas. 

Los males que cometemos son independien­
tes de las sensaciones que nos hacen esperi­
menlar los dramas y baste para nuestro con­
vencimiento la sencilla reflexion de que las 
clases mas corrompidas, las mas criminales err 
la sociedad no son las que con mas frecuencia 
concurren A los teatros, al mismo tiempo que 
las mas morigeradas son las que reciben una 
mejor educacion, advirtiendo por conclusion 
que una de las mas corrompidas que asiste dia­
riamente al teatro, no goza de la representa­
cion distraída con otros objetos que parece son 
de su mayor inleres. 

C.lRLOS ll, S!AVEDR.\. 

Antequam gallus cno!el ter me 11egaLi1, 

De ardiente hoguera la rojiza llama 
Del viento el soplo, chispeando inclina, 
Y mu \iva se inflama, 
Y el atrio y sus columnas suntuosas 
Con lívidos destellos ilumina. 
En torno de la lumbre se calientan 
El soldado feroz de torvo cefio 
Cubierta la cabeza en férreo casco, 
Del pontífice siervos numerosos; 
Y tambien Pedro esta, yerto de frío 
Escuchando los gritos estruendosos 
En que prorumpe el populacho impío. 

Pedro, el Señor cuyo abrasado aliento 
Puede á pavesas reducir el mundo, 
Yace agobiado por dolor profundo, 

Demanda compasion. 
Una muger á Pedro se le acerca 

45 
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Y curiosa en su faz los ojos clava; 
-Tambien este hombre con Jesus eslaba,­

"Y Pedro lo negó.,, 

El que enjugó amoroso el triste llanto 
De la viuda infeliz y del mendigo, 
Entre ansiedad mortal busca un amigo 

Que calme su amccion. 
"Estaba con Jesus,, otra voz dice, 

y señalan á Pedro con el dedo; 
Amigo desleal tiembla de miedo, 

"Y Pedro lo negó.,, 
Como la madre al fruto de su vientre 

Te ama Jesus; con él morir juraste; 
¡ y ya tus juramentos olvidaste, 

Discípulo traidor? 
Mas otras voces á decirle tornan 

"Estaba con Jesus, es galileo;,, 
Pálido Pedro, cual cobarde reo, 

«Perjuro lo negó.» 
De una ave el canto suena tristemente, 

Vuelve el amigo infiel la faz turbada, 
Se encuentra de Jesus con la mirada .... 
Ingrato, has renegado de tu Dios. 

Vedle á la luz de amarillenta luna 
Del palacio en el pórtico arrogante, 
Juntas las manos, puesto de rodillas, 
Cual de cadáver, pfüdo el semblante; 

AuNQUE siempre nos ha parecido inútil y mu­
chas veces perjudicial querer comprender to­
do á fuerza de definiciones, queléjo; de esplicar 
confunden, y en lugar de que simplifiquen 
complican, sin embargo, hemos gustado de es­
plicaciones para entender bien las _cosas; pero 
hay algunas que si no pueden defimr~e, tam~o­
co es posible esplicarlas, y esto proviene quizá 
de que sus autores, digo los que las clasifican, 
no han sabido al hacerlo marcar con exactitud 
sus diversas especies. Entre estas cosas se cuen­
tan como de moda y que se hallan en bocas de 
todos las palabras romanticismo y clasicism~, 
qua ni los mismos que las im-entaron podran 
esplicar lo que comprende cada una de ellas. 

Cualquiera dice A primera vista con solo dar 

Pecó contra su Dios, dolor acerbo 
Como un dogal oprime su garganta, 
Tristes sollozos de amargura envia 
Como el anciano que perdiera al niño 
Que de noche en su seno se dormia. 

Vedle llorar, que mirareis mañana 
Espirar entre horribles conrnlsiones. 
Al réprobo infeliz, que temerario 
Con beso de traicion sellara el rostro 
De la víctima santa del calvario. 

Llora sin fin; el ángel de tinieblas, 
Sus alas agitó de gozo lleno, 
Su diadema brilló mas encendida 
Cual relámpago lívido en su frente, 
Cuando negó tu labio, 
])e una Virgen, al hijo Omnipotente. 
Las lágrimas son bálsamo di\•ino 
Con que sus llagas, Dios, al hombre cura, 
Son iris apacible que conjura 
De su cólera el fiero torbellino. 

Ya comienza á lucir en el oriente 
La triste aurora del tremendo dia 
En que entre dos infames malftechores 
Ha de espirar el hijo de Maria. 
De espinas ceiíiránle uoa:corooa, 
En sus hombros poodran risible manto, 
Odio mortal alentarán en tanto .... 
No gimas, Pedro, ya, que él te perdona. 

Abril 2 de 1844.-JuAN N. ~!VillO, 

una rápida ojeada á una obra, sea cual~ 
el autor de esta, pertenece al género romaali· 
CO Ó al clásico como sucede con otras mudlal 

' 1· i • cosas aunque no las podamos esp ~car,:... 
pregl\Dla por qué este autor es clásico ó . 
tico; porque la obra, se dice, del uno •~ 
con matrimonio, y la del otro con muertes;plf 
que en esta hay pasiones violenta~ que ne~ 
jan á los héroes ó heroínas reflexionar, y 
aquella para ejecutar el héroe una accion, ~ 
dita con calma si guarda ó no coose:= 
al autor, porque en la segunda no sed la~ 
el fin hasta que se concluye la obra, y eo 
mera se trasluce tan luego como se cOllliell 
á leer. Estos son los caracteres mu~ 
que en nuestro concepto distinguen uno f 
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pnero. Véamos ahora cual de los dos es mas 
eonforme á la naturaleza y cual aventaja al 
otro. 

termine en México, que pasen diez, veinte ó 
mas años entre dos actos y otras COSIJS seme­
jantes. En efecto, es cierta la inverosimilitud 
de que se acusa á estas piezas porque no pue­
de formarse idea de que estémos en México 
escribienrlo este artículo y al mismo tiempo 
nos podamos hallar en Roma ú otro parage, 
pero adviértase que en una composicion del 
gusto moderno no se supone que se ejecutan 
dos acciones opuestas por cualquier circuns­
tancia en un mismo acto, lo único que se hace 
es que rápidamente se muden las escenas y 
que en menos de un minuto si se quiere se ca­
sen los que apenas acaban de nacer, pero esto 
nada tiene de particular puesto que el que asis­
te á la representacion reflexiona que han tras­
currido tantos años cuantos plugo al autor su­
poner que trascurrieran. La representacion 

Primeramente hay que notar entre los clási­
cos (á) clasicistas ó clasiquistas y los románli­
ce1t la diferencia que parece se encuentra en­
lre los hombres que se sujetan á reglas para 
e1tribir, y los que no guardan regla alguna. 
Xosotros desde luego advertimos que apenas 
puede concebirse cómo el entendimiento ten­
p que discurrir observando invariablemente 
ciertas leyes que deban servirle de norma, si 
no son únicamente las gramaticales y aun cs­
taasacadas del uso. 

Desde que comenzamos á articular sonidos 
daros y á nombrar las cosas somos guiados 
6nícamente por la esperiencia, por el trato con 
las personas que nos rodean, y cuyas palabras 
aprendemos; pero no se nos marcan reglas pa­
ra que espresemos nuestros conceptos, sino 
p formamos frases enteras segun lo que de­
,eamos manifestar. De esta manera la prác­
tica sola nos va perfeccionando en el idioma 
huta otra edad en que á la conversacion fami­
liar sustituimos, ó mejor dicho, acompañamos 
ti trato con personas instruidas y la lectura de 
Milos, ó si se quiere tambien, de malos escri­
lores. Cuando por una necesidad, obligados 
por cualquier circunstancia debemos tomar la 
~uma, formando préviamente nuestro plan lo 
-.envolvemos con facilidad oyendo á nuestra 
imaginacion que ordenada nos va dictando los 
pensamientos, y las frases con que hemos de 
unifestarlos al escribir. De la mayor ó me­
llOI' capacidad del escritor, de su imaginacion 
11W ó ménos viva, masó ménos afluente, y so­
)re todo, que importa mucho de su mayor ó 
llellOr dedicacion á la lectura de los buenos, 
6 de malos modelos de que haya hecho uso, 
Rpenderá la bondad de su composicion; pero 
IO por eso deberá á cada frase que haya de 
,OOer, á cada pensamiento que le ocurra, bus­
ar si está ó no conforme con tal ó cual regla, 
lieatará ó no mejor usar a-::á ó allá esta ó esotra 
lsararetórica, porque será poner á su desgra­
Ílft imagioacion en tortura, pasarse horas, ó 
111 vez dias enteros para articular una cláusu­
la, que en un estilo cansado y fastidioso para 
las lectores, les revele la miseria del escritor. 

dramática para el espectador es una ficcion, 
el se supone ó se le hace suponer que está en 
una calle de Paris, de Madrid, de Lóndres en 
tiempo de Luis XI, de Margarita de Borgoña 
ó en cualquier otro lugar, en cualquiera otra 
época y no está sino en México, y como se le 
violenta para trasportarlo al lugar de la esce­
na, y contra esto no se encuentran obstáculos 
ni inconveniente de ningun género, de la mis­
ma manera juzgamos que se verifica en las 
composiciones modernas: allá se pasa del lu­
gar donde se encuentra al lugar donde se su­
pone la escena: en el primer caso se;muda uno 
á una época muy atrasada, y en este á di­
versas, regularmente entre unos mismos per­
sonages. 

Volviendo á nuestro asunto, del que juzga­
mos que nos hemos separado algo, hemos vis­
to personas de gran capacidad demorarse en 
una composicion mucho tiempo, porque no se 
atreven á escribir un pensamiento sin haberle 
ido acomodando una por una las reglas de litera. 
ratura y examinando tambien uno por uno todos 
los defectos de que pudiera adolecer, de que re­
sulta naturalmente una composicion cansada. 
El mayor mérito que ha tenido la obra inimi­
table de Cervantes, y el modelo en idioma D. 
Quijote, es sin duda que para escribirla solo 
consultó á lo que le dictaba su imaginacion; y 
lo incorrecta que se haJla, prueba el poco cui­
dado con que fué escrita. 

f.ootra las composiciones dramáticas, lo lle­
lÍlos de paso, de los romilnticos se censura 
la falta de las tres unidades, critica destituida 
lllolutamente de apoyo y que la hemos visto 
llacer á personas afectas á las tales compo­
llelones. Se dice que es muy im·eroslmil, por 
IJeniplo, que comience la escena en Madrid y 

Lo mas doloroso y sensible es, que parte de 
nuestra jm·entud se encuentre alucinada con 
tales ideas, y tanto, que apenas, lo hemos visto, 
apenas se anuncia la ape1'lura de una c!Jtedra 
de bellas letras adop!Andose, por supuesto, por 
autor á D. José Gomez Hermosilla (servil bajo 
todos aspectos aunque no podamos negarle 
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que es buen hablista,) y los jóvenes lodos acu­
den con ansia á la cátedra, y creen que entran­
do á ella son ya unos literatos perfectos, sin 
hacer caso de la lectura de buenos modelos 
porque se cansan de leer, como si las bellas 
letras se aprendieran con solo oir las reglas del 
arte de hablar bien en prosa y verso. Agré­
guese á esto la inconstancia; que pasados po­
cos dias, desconfian de adquirir los conoci­
mientos que se prometian de concurrirá la cá­
tedra, en la cual niogun fruto sacaban porquo 
con las reglas esperaban formarse. 

Recordamos á este propósito haber visto pre­
parar en cierto parage de la república los ac­
tos de bella literatura, dando unos apuntes, á 
los sustentantes, pormenorizados del análisis 
de las obras que debian examinar en sus actos, 
y tambien tenemos presente habernos dicho 
con enfásis uno de aquellos jóvenes, que no le 
prestaba ya ninguna diversion el teatro, por­
que solo estaba atento aun sin pensarlo á los 
defectos da la pieza que se representaba. 

aqui la única regla que nosotros damos fet 
buen gusto. Por lo demas nada aproveeba 
aprender nombres de figuras retóricas que so­
lo sirven para formar pedantes, sin darles por 
esto genio, y si de algo aprovecha, es solo sa­
ber que en esto ó en aquello se ha cometido 
taló cual figura que tiene ese ó esotro nombre 
griego. Tampoco podrá condenar.se el estilo 
libre, llamamos asi al de los romAnticos, por 
tal cual escritorzuelo que no deja tambien de 
forzar su imagioaciou para describir e~ta 6 
aqueJla situacion; al fin no hallando como es­
presarse, porque no halla pensamiento, nos tit­
ee creer, óquiere que creamos que un hom­
bre en el despecho de una pasion liolenta, 
abriendo su pecho intenta darse muerte y ..... 
y cansado se resig-na A pasar la vida hasta que 
á Dios le plega quitársela. No por estos deben 
juzgarse los hombres del gusto moderno, sino 
por la naturalidad de ]as acciones de sus hé­
roes, pues es conforme á la naturaleza que UD 

hombre cegado por una pasioo violenta que 
no reprime, se exceda en comeler grandesm­
m1mes y se precipite en la desgracia, mas bien 
que no como obra pura de la casualidad, qae 
el hombre sereno en medio del dolor guiado 

Nadie duda de la importancia ó casi estrema 
necesidad de dedicarse á la lectura para los 
adelantamientos en las bellas letras por lo que 
-reputamos redundante el inculcar este estudio. 
pero lo que si ponemos en duda ó no admiti~ 
mos, es la necesidad de estudiar reglas, no­
sotros convenimos desde luego en la precision 
de las gramaticales, y apetecernos de buena ga­
na que concluido un escrito se examine cui­
dadosamente por ver si está en un buen cas­
tellano ó disuena de algun modo al oido, y bé 

por la irresistible mano del destino, venga á 
unirse con la muger que conoció por un aca­
so, que por un acaso trató, que por un acaso 
tambien amó. 

CARLOS M. SAA\'EDRA. 

Ex este siglo de- movimiento y de progreso en un grado superior sin duda al ·que tenia U· 
que todo camina velozmente hácia adelante, ncs del siglo XYIII, de todos lados deseo• 
en que en las ciencias y en las artes se han he• escritores masó rnénos grandes, que cooel a­
cho y se hacen todos los dias famosos descubrí- pfritu de la época, superficiales los mas, pt­
mientos, invenciones nuevas que parecen fue• co a¡,recio hacen de lo úlil, y mucho méDOIM 
ron reservAndose desde los primeros dias del lo necesario. Quizá nosotros al es.:ribir esto. 
mundo paralos hombres de nuestro siglo, pa- incurrimos en el mismo vicio que~quisi~ 
ra nosotros en este siglo de adelanlamicntos, y corregir, mas no dejarnoi por e~o de lameeW· 
en que la modestia se dt'ja A un lado como im- nos de escritores que se lanzan en la cansa 
portuna, y el descaro se presenta por todas de tales, porque juzgan, como cierto señor* 
partes, en que la imprenta especialmente ha categoría á quien nos abstenemos de D(lllllrll, 
recibido un fuerte impulso, ha sido elevada á que basta para formar un buen escritor -

-357-
,aama bien cortada y buena clase de papel á 
1oque podríamos añadir, y saber pintar la i'e­

~u~.s~ ha conocido, teniaiá su cabeza por gefe 
a" asmgthon. De estas naciones escribe .Moi­
ses que confinando la una con la otra, se tenian 
declarada una guerra atroz que hab' d 

tra, porque lo ciernas, drjemelosu merced á mi, 
que todo es tortas y pan piolado. 

Escritores pues, hay que sin conocer la his­
toria de un pais, escriben de ella con la misma 
confianza que un herrero trabaja una llave 
por ejemplo. No saben que escribiendo lo qu; 
ie les viene á las mientes, sin plan, sin órdco 
in método de ninguna clase, y dejándose lle~ 
nr de su imaginac,on por donde mas place á 
ella conducirlos, pervierten el gusto mas que 
1111 autores 1'0mánticos á quienes censuran 
porque no pueden imitar, porque no tienen ese 
genio creador de que la naturaleza Jos ha do­
tad?· Aunque estamos para nosotros, y lo 
decimos para descargo de nuestra conciencia 
puesto que gustamos mas de leer á los tales 
roma11ticos, que las obras de esotros que lla­
aan clásicos, ó mejor, clasicistas ó clasiquis­
las que todo es uno, que ponen en tortura los 
pobres entendimientos,. haciéndoles descebar 
ideas, tal vez bellisimas por querer seguir las 
rqlas de un arte que no existe, decimo¡, pues, 
1118 aun los romAnlicos si no guardan reglas 
forman por lo ménos plan y obsernn órdeo y 
cuando escriben hechos á fé que los refier~n 
romopasarony no como debieron ser, ó mejor, 
?'entan lo que saben que sucedió, y no lo que 
Jmgan probabl~ que fué. Pero ya no¡ ocupa­
~~os otra ocas,?n mas detenidamente en (otros 
dirían de, pero a nuestro entender, en castella­
lO no ti_ene este régimen el verbo ocupar,) los 
~Anltcos y en los clásicos, y por ahora si­
pi~ndo nuestro tema, volvemos á decir que el 
escritor que escribe caprichosamente, corrom­
pe el gusto y hace a sus lectores tao superficia­
les como él, y quizá mas. 

Donde debe sobre todo ponerse mucho esme­
ro, es ~n la historia, porque apénashabrá cosa 
tao SUJeta á duda como ella, Y el que la escribe 
JI que no tenga ni conserve el carácter de im­
parcialidad que debería guardar, á lo ménos 
"16 no la haga mas fabulosa de lo que es en si. 
~ este io~c~to nos. ocurre haber oído, ó si so 

tnere, seran mvenc1ones nuestras, que allá en 
h~ remotos, anteriores al dilu,io y muy 
11'6111Dos ála creacion del hombre, despucs de 
~ eso sí, existian dos naciones poderosas 
nnles; la Francia y Aténas, (si no mienten los 
~hficos descubiertos por Caín despues de 
la_mundacion universal en las ruinas, do la 
llimera), cuyas dos potencias eran gobernadas 
IIUella ¡lOr formas republicanas por Pedro el 
bde su Czar, ó presidente, que todo es lo 
lilmo, Y Aténas la monarquía mas despótica 

• • , ia urado 
como ,ernte anos, cuando el emperador M 
leuhzoma llluicamina de Austria un'd il oc­
d E · • • 1 o a rey 
e g'.plo, ;'-;ewlo~ mandó un poderoso ejército 

á las ordenes de "\ ollaire, general mahometa­
no, y de Josué, cristiano de relill'ion 1· d 
las n· c· t i. · o as a 1011es ornaron un empeiio decidido en 
hacer cesar esta contienda y D'd . á 1 • 1 o emperatnz 
d t sazon del Brasil, im iló A Federico II rey 
e ~rancio Mogol, para que aliado con Ro­

be~p1erre, senador romano, y con Julio César 
Y :'\eron, ~mbos cónsules en la república fran­
cesa y m~em~ros de la convencion, levantase 
g~andes eJércllos y terminara aquellas c1·i 
c1as tan ruidosas. • eren-

Mehemel-Ali, escritor do aquellos tiempos 
no refie~e estos hechos, pero se encuentran e~ 
las c_r~mc_as de los Betlemitas que escribió Ti­
t? Lino, i~presas en las ciudades dePintápo­
hs ~oco hempo ánles de su incendio, y que se 
pud1ero_n sacar ilesas de las Jlamas, gracias á 
las f~rnenles súplicas que al precursor de Je­
surr1slo dirigió el jóven Japhet lliJ' 0 de .._.0 á l . n e, y 

as misas que por mandato de David p. . d t , 1 es1-
en e entónces de la academ1·a de c·e . . 1 nc1as en 

Paris, celebró Aaron. 
J\Iarco Antonio, Czar de Rusia abrió neao . • • , i. c1a-

c10o?s d1pl~m~li~as, nombrando su ministro 
plempotenc1ario a D. Miguel Santa María, y de 
esta manera concluyó aquella guerra que tan­
tos destrozos hubiera causado, retirándose los 
aztecas con lodo s~ h'en de artillería á su país 
gobernado por F<'hpe el Hermoso, ú quien di' o 
el profeta Samuel. J 

Hasta aquí de historia fabulosa, estamos se­
guros de que sobre poco masó ménos todos los 
hechos que en general se nos refieren si no son 
de esta naturaleza ,no difieren mucho A . . ex-
ce~c1on de la Sagrada Escritura, atendiendo so­
lo a la razoo, conlenclremos en que nada en 
efecto está tan sujeto á dudas. Por que si su­
ponemos al historiador contemporáneo, le fal­
la desde luego la imparcialidad, pues es muy 
natural que le afecten las circunstancias de su 
época y ha de pr?curar engrandece!' á las per­
sonas de su parltdo y lo contrario hará con las 
de los opuestos. Lo único quo de los contem­
poráneos puede sacarse, es conjeturas fundadas 
en reglas de una sana crítica, y con lodo, tales 
conjeturas quizá tampoco son muy cuelas 
pues n~ puede el lector dejar de afectarse y d; 
tomar mterés por algun personage determina­
do. Aun hay mas, que debe suponerse al e~ 
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critor muy al cabo de todo lo que pasa y des­
de luego es su fe muy incierta. Pongámonos en 
el caso de que vamos á formar la historia ac­
tual de nuestro país, y para hacerlo con buenos 
datos procuraríamos recogerlo de las autori­
dades, la proteccion que estas nos dispensarian 
nos inclinaría en su favor, y he aquí la falta de 
imparcialidad. Pero con todo, admitamos que 
fuésemos imparciales, y no por esto dejartln de 
alterarse en gran manera los hechos, pues que 
ni en los documentos oficiales se encuentra in­
tacta la verdad: se queja un vecino de falla de 
buena policía, el gefe de esta espone que se 
tiene la mayor vigilancia: se queja otro de que 
no se le administra justicia, el tribunal contes­
ta que no ha demorado ninguna causa; no ha­
gamos mencion de los partes militares, pues 
siempre cada fuerza beligerante triunfa de su 
contraria: cada una de ellas tiene pocos muer­
tos y heridos, y la otra ha dejado el campo de 
batalla cubierto de cadáveres y ha echado A 
huir. 

Esto es lo que podemos sacar de los conte... 
poráneos únicos testigos fidedignos de los he­
chos que refieren; pero ya que la historia es os. 
cura y que poco se encuentra en ello cierto, no 
debemos hacerla mas fabulosa ni suponer 6 
desfigurar los hechos de modo que de luego i 
luego nos desmientan. Para escribir, especia).. 
mente historia, se necesita un sumo cuidado: a 
la posteridad si, la podemos engañar, y descu­
briendo nuestro fraude, su fallo no nos perju­
dicará puesto que ya habremos dejado de elia­
tir; pero miéntras vivamos, si tenemos siquie­
ra deseo de que nuestras producciones se leaia 
con fruto y con gusto, no demos lugar A ser 
censurados con justicia y que se nos haga ru. 
borizar si el fallo de la posteridad alcanza so.. 
lo á nuestro nombre, el denuesta edad alcan­
za á nuestras mismas personas. 

c. M. S.uVEDl.l, 

LETRILLA. 

QUE le diga D. José 
A Guadalupita hermosa, 
Te quiero y serás mi esposa; 
Y aunque el viejo no te de 
fü tu dote ni otra cosa 
Con tu amor me ire A una Aldea, 
Para el tonto que lo crea. 

Que me diga un jugador, 
Présteme V. D. Julian, 
Que segun las cartas van 
Me hago del monte señor, 
Y mañana le doy doble 
Por lo que hoy me franquea, 
Para el tonto que lo crea, 

Que al ver ese pié divino, 
Y tu talle delicado. 

¿A que se reduce en suma 
Lo que aquí escr,biendo estoy? 
A que compré plumas hoy 
Y estoy probando una pluma. 

Y tu dominó ajustado 
Y tu mirar peregrino, 
Me respondas con desden, 
"Te engañaste soy muy fea," 
Pam el tonto que le crea. 

Que un crítico literato 
YPnga á contarnos mil bolas 
Y á decir que en mil tres cientos 
Se usaban ya las pistolas; 
-¡Pistolas! ja .... ja ... que ralo¡ 
-.Mírelo aquí impreso .... lea. 
-Para el tonto que lo crea. 

Que me nieguen que es peluca 
Lo que lleva Doiía Inés, 
Y el mirriñaque, y los dientes 
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Que todo postizo es; 
Y que por de 1·einte pase 
La que.al hablar ya chochea, 
Para el tonto que la crea. 

Que me diga á mi Manuel 
Que nunca quiso á J>anchita 
Cuando es ella tan bonita 
Y tao calavera él, 
Y que bailando los dos 
El no esté echo una jalea, 
Para el tonto que lo crea. 

Que me diga un vejestorio, 
Por la virgen Doña Juana 
No vaya r. una noche 
Al teatro de Santa-Anna, 
Se cae; no i·aya r., 
Pues dicen que se menea; 
Para el tonto que lo crea. 

Que con sueldo tan escaso 
Ponga un coche un empleado, 
Y su muger gaste lujo, 
Y el nunca vaya á su lado, 
Y que tanta seda y blonda 
Solo del empleo sea, 
Para el tonto que lo crea. 

Que los que mil saltos daban 
Y manotadas y grilos 
En el baile de Yergara, 
:'.\'o estaban yafosforitos, 
No .... nada .... si no bebimos, 
Es alegria .... Marea, 
Para el tonto que te crea. 

Por que es V. marchanlica 
{Me dice ayer José) 
Le daré el gros, Lucianica, 
Pierdo dinero, crea V. 
Pero á nadie se lo dig1, 
Solo á V ...... por que V. vea¡ 
Para el tonto que te crea. 

!Ay! cuando veas lector 
Tanto di5parale escrito 
Cual levantarás el grito 
Conlra tan mal rimador 
Y maldecirás mi musa 
¿Xo es verdad? Sea cual sea, 
O dirás con compasioo .... . 
No es mala composicion ... . 
Para el tonto que te crea. 

UNA MEXICANA, 

llll 111111111111~ 

bel teatro es una escuela de costumbres, y 
~ ~rmómetro para calcular el grado de civi­
•.•~aon de las naciones, asl como que por su 
tlilidad no debe descuidarlo un gobierno ilus­
lrado, es una verdad tan firmemente asentada, 
llleya hoy ha llegado á ser principio, despues 
'11etantos sabios de la mas alta reputacion han 
OCopMose en esta materia, tratándola con una 
~ca algo juiciosa, y desapasionada, con eru­
dicion y con maestría. En consecuencia seria 
111 arrojo, un atrevimiento y una pedantería 
Pl'elender siquiera añadir aJgo á lo que esos 
-..res han escrito. 

Sus luminosas obras nos refieren la ateocion 

con que los pueblos civilizados han cultivado el 
drama, y nos hacen entender que esta parte 
de la literatura, no solamente en nada cede á 
las demas, sino que por el contrario, las hermo­
sea, y que basta cierto punto puede reputarse 
como el mas alto grado á que pueden llegar los 
hombres de ingenio, asemejándose al sol, que 
no ilumina únicamente á esta ó á la otra fami­
lia de la gran sociedad. Un buen escritor dra­
málico, en mi opinion, deberá ponerse en igual 
línea que el médico: este cura y sana las partes 
fisicas de nuestro cuerpo: aquel deleita al mi¡.. 
mo tiempo que corrije los defectos que corrom­
pen y degradan la especie humana, y que a ver-


